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Dejando aparte el sent ido académico de Es­
cuela — como cent ro pedagógico -—, acepto la 
ant igüedad de et iquetas que se apl ican a la esté­
t ica-plástica — d i b u j o , p in tu ra , escul tura y a rqu i ­
tectura — por est i los, técnicas, tecton ic ismos, 
c l imas, ideologías, etc. Para mi op inar existen 
tres categorías de escuelas ar t íst icas: la personal, 
derivaciAn de est i lo y técnica ind iv iduales 

— e jemp lo : escuelas de Apeles, Tembrand t , Van 
Gogh, Coret , SoroHa, e t c . — ; la geográfica o am­
b ien ta l , caracterizada por la temática t íp ico-
anecdótica y tectónico-c l imatológica de deter­
minados te r r i to r ios o local idades, comarcas, re­
giones o naciones e j . : escuelas de Atenas, Ve-
necia, Florencia, Sevilla, Valencia, M a d r i d , Pa­
rís, e t c . — ; y la ideológica que se clasifica por 
su tesis — e j . : clásica, real ista, impres ion is ta , 
prer ra fae l is ta , cubista, su b je ti v ista, surreal is ta, 
f u tu r i s t a , fauvis ta, nabista, dadaista, etc. — . Sin 
embargo estas tres categorías se relacionan y se 
complementan mutuamente . 

Así, pues, la Escuela de O lo t , que ha sido 
comparada con la francesa Escuela de Barbizon 
— ( i v o Pascual fue el más acér r imo propugna-
dor de esta comparac ión en toda España), 
se ampara en las tres categorías expuestas 
an te r io rmente : la personal con sus creadores y 
renovadores •— Vayreda y Berga p r inc ipa lmen­
t e — ; la geográfica en su paisaje bucól ico- l í r ico 
al par c|ue en su c l ima y costumbres y t i p i smo, 
y la ideológica en su real ismo natura l is ta con 
ribetes de impres ion ismo y s in te t ic ismo. ¿Quién 
se atreverá, pues, a negar, la existencia hasta 
ahora inmarch i tab le — con sus altos y bajos — 
de la Escuela Olotina? Claro que todo es según 
el color del cr istal con que se m i r a . . . 

Esta Escuela posee una t rad ic ión enraizada 
en unos cánones escolásticos puri f icados ante el 
natura l y en el ambiente y tectonia de un país 
pr iv i leg iado por una luminos idad y una vegeta­
ción ubér r ima encantadoras. Esta escolástica 
l í r ico-bucól ica ha sido el f undamen to y empu je 
del f lo rec imien to natura l is ta e impres ion is ta de 
Cataluña — quieran o no los empedern idos de­
tractores del olotismo p i c t ó r i c o — . Los creadores 

" E! C o ¡libreo ((i- <' Mifiilainia" 

Oli'o de J. Vayi-cda 
(ÍMUSL'O Diocf'saiio di? Geroiiü) 

y renovadores de la «Escuela Olo t ina» — los 
Vayreda y los Berga, Domenge, Galv/ey, [vo Pas­
cual , J. Mal lo l , etc. — son tan dignos y respeta­
bles como los fundadores del real ismo de Bor-
blzon — Coro t , Mi l let , Daubigny, Rousseau, etc. — 
y del impres ion ismo de Batignolles — Manet , 
Degas, Renoir, Mar i Cassat, Berte Mor issot , Mo-
net, Sisley, Pissarro, etc. — . 

En la actual idad — en la cual la human idad 
se enfebrece a lo loco y en la que lo abstracto 
del ar te resulta demasiado fac i lón con la agra­
vante de no ser dulzón como el buco l ismo — e l 
olotismo lírico ha s i d o - — y cont inúa siendo-—-
blanco de muy diversos comentar ios que le han 
d i r i g ido d is t in tos cr í t icos de arte, algunos en 
sent ido exegético y o t ros censuradores, con dar­
dos solapados unos y sin ret icencia o t ros . No 
obstante todo ello ha con t r i bu ido a dar más re­
nombre y lozanía a esta tan saetada, d iscut ida 
y abucheada escuela localizada en Olo t , no de 
olotenses solamente, sino también de art istas 
forasteros y hasta ex t ran jeros . 

Este mi c r i t e r i o no excluye que yo cont inúe 
siendo un convencido p in to r sub je ti v ista. Pero 
una cosa es el p in to r y ot ra el cronis ta de ar te. 
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